Ion Dumbraveanu  -  el distinguido caballero de   

                    la  hispanidad  rumana 

Su Excelencia Señor el  Embajador de España en Rumania,

Muy estimado Señor Rector,

Queridos colegas, estudiantes, profesores,

Contemplando atentamente nuestra realidad social nos damos cuenta que  no hay valor más noble y más alto que el de consagrarse a la obra de la enseñanza y de la investigación científica en un espacio bastante grato para la proliferación de las nuevas ideas  en materia de idiomas y de lingüística. Y qué armonía más  encantadora para el oído del espíritu que la lengua española metamorfoseada en el ideal  de un catedrático de Moldavia - el Señor Ion Dumbraveanu, quien cumple hoy  70 años - ocasión perfecta como para enlazar no tanto un balance, tanto como las palmas de un itinerario ejemplar. 


Creo que trasformar la pasión para los idiomas románicos en un proyecto de vida merece la consideración de toda una sociedad atormentada por los desencantos de la transición.  

Se puede afirmar con toda certeza que en el dominio de la filología románica hoy en día en nuestra república la obra de Ion Dumbraveanu  se impone como una referencia valiosísima para los que quieren penetrar el secreto del funcionamiento  diacrónico y sincrónico de los idiomas románicos. El problema de la derivación ha representado un sujeto predilecto del interés científico de Ion Dumbraveanu. Con una perspicacia matemática busca la motivación perfecta de los fenómenos intralexemáticos, explica lógicamente las dependencias proporcionales o viceversa  de la producción sinergética interna en los idiomas románicos desde una perspectiva comparativa muy persuasiva. La etimología diacrónica es para el Señor Profesor una llave mágica con la cual abre las puertas a veces cerradas  de las excepciones. Descubrió  la vida íntima de los formantes latinos y griegos  que invaden la modernidad y se dan el lujo de una nueva existencia en los neologismos del idioma común y especializado.  Consiguió a combatir unas formulas científicas enrasilladas a propósito de la productividad de los formantes cultos, afirmando la existencia de un isomorfismo semántico-funcional sui generis  en los idiomas románicos. 

La comunión con la nobleza espiritual  hace de la compleja personalidad del Señor Ion Dumbraveanu un infatigable promotor de los valores nacionales rumanos. No es una novedad para nadie que  vivir en el espacio de Besarabia  es también un deber cívico, aunque este deber exaspere considerablemente nuestras sensibilidades lingüísticas. Desde esta perspectiva Ion Dumbraveanu siempre ha sido y sigue siendo  un  inspirado animador en la fuente insecable de la energía patriótica, listo para luchar y vencer las oscuridades de la ignorancia crasa a favor del triunfo de las leyes científicas que necesitamos vociferar: somos rumanos, nuestro idioma es el rumano, nuestra historia es inseparable de la historia de Rumania.    

El distinguido profesor consagró su actividad a formar generaciones de   profesores del español y del italiano para las escuelas y los liceos del país. Su generosidad y amabilidad caballeresca en las relaciones con los estudiantes y sus discípulos constituye una virtud de alto vuelo a la cual hoy expresamos nuestro sincero aprecio. 

El Señor Dumbraveanu jamás me ha enseñado el español o cualquier otra disciplina - y lo siento muchísimo, pero lo considero igualmente mi profesor, porque es un profesor universal del cual uno aprende toda la vida y no solamente durante un curso universitario. Hace unos 15 años consintió   leer mi tesis de doctorado y presentó un aviso favorable. Le estoy muy agradecida por este gesto de condescendencia que aprecio hasta hoy.  

Estoy orgullosa de que el Señor Ion Dumbraveanu haya sido también mi colega en la Universidad Libre Internacional de Moldova, donde trabajó de una manera impecable como profesor invitado. Es una ocasión más de darle las gracias merecidas.  

Creo que para nosotros en la época del Internet y de la velocidad intensa de los acontecimientos la tradición se convierte en un valor supremo. Para mi el nombre de Ion Dumbraveanu se relaciona  con la tradición - la buena y sólida tradición de la investigación científica, de la enseñanza, de la sabiduría.  Y como lo mencionaba Jorge Luis Borges “La Universidad debería insistirnos en lo antiguo y en lo ajeno. Si insiste en lo propio y lo contemporáneo, la Universidad es inútil, porque amplía una función que ya cumple la prensa”.   

Temo mucho que en la búsqueda de la nueva cara de la universidad moderna - “la nueva Bolonia”  nos olvidemos de las antiguas, pero valiosas tradiciones universitarias: libertad, filosofía, fé, triunfo del bien.

Estoy segura de que al lado del profesor Ion Dumbraveanu, el distinguido caballero de la hispanidad rumana,  no corremos ese riesgo.  Feliz cumpleaños, señor profesor!

Ana GUTU

ULIM

